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Resumen
Si bien Diego Sarmiento de Acuña (1567-1626), 
primer conde de Gondomar, ha sido celebrado 
desde el siglo xix como uno de los más brillantes 
embajadores de la Edad Moderna hispana, muy 
poco se ha reflexionado sobre el papel que jugó su 
segunda esposa, Constanza de Acuña y Avellaneda 
(1570-1632), en el marco de sus embajadas 
londinenses. A partir del estudio del epistolario 
oficial y privado de la pareja e informaciones 
contenidas en otras fuentes, se aspira a identificar 
las vías de actuación autónoma de doña 
Constanza como agente histórico diferenciado, 
aunque inexorablemente asociado a Gondomar 
en el desempeño de labores de diplomacia en 
función del modelo teórico de la Diplomatic 
Working Couple. Nuestro análisis se concentra en 
sus cometidos como esposa de embajador durante 
la primera legación del conde (1613-1618), a 
quien acompañó personalmente a Inglaterra. En 
particular se hace hincapié en la gestión de los 
asuntos dinásticos, el gobierno de la embajada y 
su capilla, el cultivo de amistades aristocráticas 
en la corte, el desempeño de funciones de 
representación y las relaciones con la pareja regia 

Abstract
Whereas Diego Sarmiento de Acuña (1567-
1626), 1st Count of Gondomar, hast been hailed 
since the Nineteenth Century as one of the 
most remarkable ambassadors of the Spanish 
Early Modern period, little to no attention has 
been paid to the role played by his second wife 
Constanza de Acuña y Avellaneda (1570-1632), 
during his embassies in London. By studying the 
couple’s private and public correspondence, 
plus other additional sources, it is our intention 
to identify the avenues of autonomous agency 
explored by doña Constanza as an independent 
yet closely linked with her husband historical 
agent within the theoretical framework of the 
Diplomatic Working Couple. Our analysis focuses 
on her tasks as ambassadress during the count’s 
first embassy (1613-168), whom she personally 
accompanied to England. In particular, we 
delve into how she administered lineage affairs, 
managed both the ambassadorial household 
and its chapel, fostered aristocratic friendships 
at court, acted as a diplomatic representative 
and interacted with the royal couple – tasks that 
other «ambassadresses» also undertook. Lastly, 
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Introducción. Una aportación a los estudios gondomarienses y 
diplomáticos desde la perspectiva de género
El primero de noviembre de 1588, Constanza de Acuña y Avellaneda (1570-16321) con-
traía matrimonio en Valladolid con su primo Diego Sarmiento de Acuña (1567-1626), 
destinado a convertirse en el primer conde de Gondomar. A través de este enlace, la 
futura condesa, única hija de Lope de Acuña (1529-1573), general y maestre de campo 
en Milán y Flandes2, cumplía con la última voluntad de su difunto padre y de su tío y 
tutor don Pedro: que la heredera de los Acuña y Avellaneda de Valladolid casase con 

1.  Le fecha de defunción de la condesa, hasta ahora desconocida por la historiografía, fue recogida 
por el cronista de la corte Jerónimo Gascón de Torquemada: el 28 de febrero de 1632 (Gascón de 
Torquemada y Gascón de Tiedra, 1991: 334). Agradecemos el dato a Valentín Moreno Gallego, al 
tiempo que expresamos nuestra más sincera gratitud hacia el resto de los bibliotecarios de la Real 
Biblioteca, en particular Pablo Andrés Escapa, sin cuyas infinitas atenciones esta investigación jamás 
se habría realizado. También nos sentimos en deuda con el cuerpo de archiveros del Archivo General 
de Simancas y con los organizadores del Workshop for the Early Modern Period (WEMP) 2022 de 
la Facultad de Historia de la Universidad de Cambridge, donde se presentaron por vez primera en 
formato comunicación algunos de los contenidos del presente artículo.

2.  Existe cierta confusión en torno a la naturaleza exacta de la unión de la que fue fruto doña Constanza: 
para Enrique Fernández de Córdoba, don Lope casó con su madre, Isabel de Lompre, mientras que 
José García Oro la considera hija natural del capitán español y la dama flamenca. Los trabajos más 
recientes apoyan la hipótesis del segundo. Maeso Fernández, 10/1 (2022): 88-89.

–aspectos compartidos con otras «embaxadoras». 
Finalmente se ofrece un primer acercamiento a 
un episodio singular y eventualmente malogrado, 
pero que brinda perspectivas de gran interés en 
lo relativo a las posibilidades de agencia femenina 
en la diplomacia de Felipe III: la propuesta de 
que doña Constanza quedase sola como esposa 
de embajador en París en 1618 al servicio de la 
reina de Francia Ana María Mauricia de Austria 
(1601-1666). Nuestros resultados permiten 
empezar a perfilar a la condesa como actor 
diplomático, al tiempo que invitan a revisar desde 
nuevas perspectivas las actividades diplomáticas 
desarrolladas por el conde de Gondomar en 
Londres. Asimismo, nuestras conclusiones 
enfatizan el temprano reconocimiento de la figura 
de la «embaxadora» en el ceremonial cortesano 
jacobita, identifican las distintas modalidades de 
actuación de la pareja diplomática, evidencian el 
servicio prestado por la condesa tanto a su esposo 
como a su soberano y, al hacerlo, cuestionan 
la adscripción de las actividades de las esposas 
de embajadores al ámbito «informal» de la 
diplomacia del periodo moderno.

Palabras clave: Nueva Historia Diplomática; 
Género; Embajadoras; Monarquía Hispánica, 
Inglaterra; Francia; Época jacobita; Siglo xvii.

we offer a first look at a distinctive yet aborted 
episode, which gives us an enticing perspective 
with regards to the possibilities of female agency 
in Philippe III’s diplomacy: the proposal that 
doña Constanza remained by herself as the 
ambassador’s wife in Paris in 1618 serving the 
queen of France Anne of Austria (1601-1666). 
Our findings begin to outline the countess as a 
diplomatic agent and at the same time prompt 
us to reconsider from new perspectives the 
diplomatic activities performed by the count 
of Gondomar in London. Furthermore, our 
conclusions emphasize the early recognition of 
the «ambassadress» within the Early Jacobean 
court ceremonial, identify the various modes of 
operation of the diplomatic couple, highlight the 
countess’ service to both King and husband and, 
by doing so, question the way ambassadress’ task 
tend to be viewed as part of the «informal» realm 
of Early Modern Diplomacy.

Keywords: New Diplomatic History; Gender; 
Ambassadress; Spanish Monarchy; England; 
France; Jacobean Era; Seventeenth Century.



59Revista de Historia Moderna, n.º 41, 2023, pp. 57-82

Al servicio de su rey y su marido. Constanza de Acuña y la agencia femenina en la diplomacia de 
Felipe III (1613-1618)

otro Acuña, lográndose así la continuidad dinástica3. Por su parte, quien por entonces 
tan solo era el joven señor de Gondomar y Vincios dotaba a su carrera nobiliaria de 
una proyección decididamente volcada hacia Castilla y la corte: en las capitulaciones 
matrimoniales se recogió la obligación de la nueva pareja de fijar su residencia habitual 
en Valladolid, salvo en caso de que tuviesen que marchar para servir al rey4.

Así es como, al contraer matrimonio, el servicio al monarca irrumpió en la vida 
de doña Constanza, aun cuando entonces pocos podían imaginarse que la depositaria 
del legado de los Acuña vallisoletanos habría de acompañar a su marido a la corte 
de Jacobo I de Inglaterra (1603-1625), en un desempeño que le inmortalizaría como 
uno de los más más brillantes embajadores de la Edad Moderna hispana. Aquí se nos 
presenta una elocuente paradoja, puesto que, mientras que los bosquejos históricos 
en torno a la labor de don Diego como legado se remontan por lo menos a 18235, el 
papel de doña Constanza en el plano de la diplomacia ha sido desatendido por los 
investigadores.

Hasta los años setenta del siglo pasado, su aparición en los esbozos biográficos 
del conde quedó reducida a una nota a pie de página6 o a una exaltación de su papel 
como esposa y madre7. Con los trabajos de Luis Tobío se produce una revisión en clave 
positiva de su figura, que pasa a considerarse como una «mujer excepcional», inteli-
gente asesora al servicio de su marido; incluso se la califica como embajadora, es decir, 
esposa de embajador, aunque no se desarrollen las tareas que le correspondían como 
tal8. El referido cambio de paradigma se refleja en los trabajos posteriores, donde se 
realzan, además del tradicional rol conyugal-maternal, sus prudentes consejos y activo 
papel en el avance de la carrera del conde9. Sin embargo, lo cierto es que, desde una 
perspectiva política, doña Constanza se sigue considerando como un complemento 
de su marido. En lo que respecta a su rol en cuestiones diplomáticas, la invisibilización 
generalizada llega hasta el punto de que en uno de los escasos trabajos dedicados 
exclusivamente a su persona se ignora el hecho de que acompañó a su esposo durante 
su primera embajada10.

Para poder arrojar luz sobre el personaje en su faceta pública, juzgamos preciso 
efectuar una revisión a partir de un marco teórico apropiado. Gracias a varias décadas 
de investigaciones desarrolladas en el marco de la Historia de las Mujeres y la Historia 
de Género, el actual estado de la cuestión reconoce que a lo largo de los siglos xvi y 
xvii los límites entre las esferas pública y privada fueron difusos y cambiantes, en tanto 

3.  Bartolomé Benito, 2005: 55. Mó Romero y Maeso Fernández, 22 (2022a): 60-65.
4.  Biblioteca de la Real Academia de la Historia (en adelante BRAH), Salazar y Castro, M. 23, f. 260r-v.
5.  Biblioteca Nacional de España, Mss. 18430.4, ff. 4r-24r.
6.  Ramírez de Villa-Urrutia y Fernández de Béthencourt, 1913: 12-13.
7.  Gayangos, 1869: XII. Sánchez Cantón y Bermúdez de Castro y O’Lawlor, 1935: 11-12, 26 y 30-35.
8.  Tobío Fernández, 1974: 162 y 168-173.
9.  Manso Porto, 1996: 12-13. García Oro, 1997: 59, 177 y 203. Bartolomé Benito, 2005: 54-55. Durán-

Loriga, 2006: 25-28. Maeso Fernández, 2012: 33; 10/1 (2022): 72. Mó Romero y Maeso Fernández, 
22 (2022a): 55-56 y 65-67. La mejor expresión del referido planteamiento corresponde al último de 
los trabajos citados, el único protagonizado por la propia doña Constanza.

10.  Bezos, 2012: 4.
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la familia constituía una institución híbrida, volcada hacia el exterior11. La ambigua 
capacidad de actuación autónoma de la mujer dentro de un hogar concebido en 
términos amplios se proyectaba en la mezcla de lo político con lo doméstico-familiar 
en el contexto de los linajes nobiliarios, generándose así cauces de agencia femenina12: 
no por nada la intervención activa de la mujer en la gestión de la casa y la promoción 
de los intereses del linaje era juzgada como un imperativo moral13.

En función de lo expuesto, no ha de sorprendernos el hecho de que, si ampliamos 
nuestra concepción de lo político14, se evidencie que las mujeres de la aristocracia 
tenían la capacidad de captar el favor del rey y sus consejeros a través de canales de 
poder alternativos en la corte de los Austrias de Madrid15. Con su falta de separación 
entre lo político y lo religioso, lo público y lo privado, lo gubernamental y lo familiar16, 
y su particular mezcla de procedimientos burocráticos con formas de injerencia basa-
das en la proximidad personal al rey y sus ministros17, el microcosmos cortesano del 
siglo xvii brindaba una notoria influencia política a la reina y al resto de mujeres de 
la aristocracia.

Por consiguiente, en el contexto social en que doña Constanza desarrolló su vida 
como esposa de un servidor de la Corona, feminidad aristocrática y política no cons-
tituían nociones irreconciliables, sino que, desde lo doméstico, era posible dar el salto 
a lo público sin romper con las prescripciones en torno al género imperantes. La 
investigación está evidenciando que las mujeres de la época fueron «actrices princi-
pales en muchas de las áreas […] tradicionalmente vinculadas a la preeminencia del 
varón»18, siendo la diplomacia una de las más significativas. La Historia de Género de la 
diplomacia del periodo moderno conforma un ámbito de estudio muy reciente19 y en 
expansión, mas todavía no se ha explorado suficientemente la agencia de las esposas 
de embajadores20. Para Laura Oliván Santaliestra, autora de contribuciones pioneras 
en este campo a nivel nacional e internacional, nos encontramos en un momento de 
auge en lo tocante a los estudios de diplomacia en la Edad Moderna con perspectiva 
de género21, hasta el punto de que, en el contexto historiográfico actual, existe un 
consenso en torno al hecho de que las relaciones exteriores constituyeron un ámbito 
privilegiado para la intervención de las mujeres del periodo en asuntos políticos22.

Desde inicios del xvii, la tratadística reconoce, aunque las más de las veces en un 
tono de censura, la participación de mujeres en diplomacia, en particular las esposas 

11.  López-Cordón, 18 (1998): 106. Franco Rubio, 2018: 14, 35-38, 53-54 y 66.
12.  Coolidge, 2011: 1-3 y 6-9. Malo Barranco, 2018: 436 y 445-446. Borgognoni, 20 (2020): 9.
13.  Morant Deusa, 2002: 170 y 174.
14.  Wiesner-Hanks, 2000: 288-289.
15.  Franganillo Álvarez, 11/1 (2022): 3.
16.  Sánchez, 1998: 34 y 66
17.  Malcolm, 2005: 161 y 178-179.
18.  Malo Barranco, 2018: 11.
19.  Pohlig, 4 (2021): 1.
20.  Sluga y James, 2016: 1-12. Kühnel, 2017: 131. Allen, 62/3 (2019): 3.
21.  Oliván Santaliestra, 2017a: 61.
22.  Oliván Santaliestra, 2016a: 68-69. Bueno Blanco, 9/1 (2021): 903.
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de embajadores23, a quienes se empieza a denominar como «embaxatrices» desde la 
segunda mitad del siglo xvi, siendo la primera en recibir tal dignidad María Pimentel 
de Fonseca y Zúñiga (1549-1594), casada con el segundo conde de Olivares, embajador 
ante la Santa Sede24. La consolidación de la figura de la «embaxatriz» y sus variantes 
dentro del ceremonial cortesano europeo se fue fraguando a lo largo de la siguiente 
centuria25. Aquí se nos presenta una segunda paradoja, y es que, aunque el concepto 
nace en relación con la diplomacia española a finales del siglo xvi26, la mayoría de los 
estudios de caso son posteriores a la segunda mitad del xvii y no se corresponden con 
esposas de legados de la Monarquía Católica.

A la vista de este doble vacío en el actual estado de la cuestión, proponemos 
una lectura con perspectiva de género de las actividades diplomáticas que desarrolló 
Constanza de Acuña y Avellaneda primero en Inglaterra y después en Francia durante 
la primera embajada de su marido, entre 1613 y 1618. Para obtener respuestas a nues-
tras preguntas, es preciso que abordemos a la condesa como un agente histórico 
inserto en su contexto pero capaz de resignificar su realidad27. En este sentido, nos 
decantamos, frente al modelo de la subordinación, por el de la agencia, que enfatiza 
la diversidad y riqueza de las experiencias históricas femeninas en el seno de redes 
familiares, de patronazgo, amistad o interés sin presuponer que detrás de todo ello 
exista un desafío abierto al sistema patriarcal28. De hecho, cuando hablamos de agencia 
femenina en el caso de doña Constanza nos referimos a actuaciones que se producen 
dentro de la jerarquía de género29. Dicha noción se complementa con el concepto de 
Diplomatic Working Couple, que alude al desarrollo de estrategias diplomáticas con-
juntas por parte de los dos integrantes del matrimonio de embajadores30.

En materia de fuentes, se ha trabajado con el vasto epistolario inédito del conde 
y la condesa de Gondomar, así como con documentación del Archivo General de 
Simancas vinculada al Consejo de Estado; todo ello suplementado con repertorios 
editados en lengua española e inglesa. La principal dificultad que presentan los refe-
ridos materiales reside en la falta de egodocumentos, puesto que, para la etapa aquí 
considerada31, no tenemos cartas de la mano de la propia condesa. Además, su corres-
pondencia particular –a pesar de su gran interés– está más bien incompleta, aún más 
si cabe para los años de la primera embajada32. En consecuencia, nos vemos obligados a 

23.  Lauzon, 25/2 (2014): 348-350.
24.  Rivas Albaladejo, 2016: 293. Sluga y James, 2016: 4. Oliván Santaliestra, 29/2 (2017b): 424.
25.  Oliván Santaliestra, 2016b: 400. Diez del Corral Corredoira, 10/1 (2022): 413.
26.  Gemma Allen ha propuesto retrotraer el surgimiento de la figura de la «embajadora» –que no del 

término– a comienzos del siglo xvi a partir del estudio de casos referidos a la diplomacia anglo-
francesa de dicha centuria. Véase Allen, 62/3 (2019), esp. 2-7 y 26-27.

27.  Belvedresi, 3/1 (2018): 7-9.
28.  Cohen, 2006: 328-331.
29.  Howell, 2019: 21-24.
30.  Keller, 2014: 33-50. Kühnel, 2017: 131. Oliván Santaliestra, 2017a: 66 y 71; 29/2 (2017b): 423-425 

y 439.
31.  El periodo correspondiente a la segunda embajada de Gondomar a Londres (1620-1622), para el que 

contamos con una importante selección de cartas remitidas por su esposa, ha de ser objeto de otros 
trabajos. Véase una sucinta aproximación en Mó Romero y Maeso Fernández, 22 (2022b): 279-281.

32.  Estas dificultades han sido igualmente señaladas en Ibidem, 280.
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manejar fundamentalmente las cartas que recibía y enviaba su marido, documentación 
diplomática en la que las mujeres sufren, por regla general, una aguda invisibilización33. 
Un caso revelador es el de la condesa de Pötting, casada con el embajador del Sacro 
Imperio en España entre 1663 y 1674, a quien rara vez se refiere la correspondencia 
de su marido con el Emperador, mientras que su nombre aparece en dos de cada tres 
entradas del diario en que se recogieron las ocupaciones de la pareja34.

Aun con todo, una lectura atenta y a partir de un marco teórico apropiado de la 
documentación35 nos permite aportar información novedosa para un periodo clave 
en la participación femenina en la diplomacia hispana en la Edad Moderna, explorar al 
personaje histórico de doña Constanza en una dimensión marginada por la historio-
grafía y corregir la prevalente «distorsión androcéntrica»36 en la valoración de la labor 
diplomática del conde de Gondomar. Asimismo, con este trabajo se pretenden realizar 
contribuciones a los debates en torno a las estrategias femeninas de ejercicio del poder 
a través de la adaptación a los estereotipos de género37 y al respecto de la naturaleza 
formal o informal de los cometidos de las mujeres en la diplomacia premoderna38. 
A través del caso de doña Constanza, pretendemos, en definitiva, que la perspectiva de 
género aplicada a la diplomacia de la Edad Moderna sirva para reformular y enriquecer 
nuestra misma definición de «diplomacia»39 para la Europa del siglo xvii.

Una embajada «en familia»: La llegada de los Sarmiento de Acuña 
al Londres de los Estuardo
Al poco de conocerse el primer nombramiento de Gondomar como embajador en 
Inglaterra, en varias cartas de junio de 1612 remitidas por parientes y deudores se daba 
a entender que su mujer habría de quedarse en Valladolid40. Sin embargo, para el mes 
siguiente contamos con una epístola de Gerónimo de Aguayo y Manrique que sugiere 
que existía la posibilidad de que doña Constanza acompañase a su marido a Londres41, 
hecho reconocido por todos los correspondientes de la pareja desde entonces42. En 
cuanto a las hipotéticas razones del aparente cambio de parecer, en una de sus cartas 
la condesa de Treviño alude al deseo de doña Constanza de no separase de su marido43, 
lo que quizás pudiese denotar una voluntad explícita por acompañarle al extranjero.

33.  Sánchez, 1998: IX y 7. Bassnett, 26/1 (2011): 111. Kühnel, 2017: 131.
34.  Oliván Santaliestra, 29/2 (2017b): 426-427.
35.  La necesidad de adoptar este acercamiento ante la falta de egodocumentos ya se apunta en Daybell, 

2011: 102.
36.  Fernández Arrillaga, 2015: 11.
37.  Gallego Franco y García Herrero, 2017: 7. Romero-Díaz, 2018a: 390.
38.  Mori, 27/4 (2015): 137. Oliván Santaliestra, 2017a: 65-68. Pohlig, 4 (2021): 2-3, 6-7 y 11.
39.  Windler, 2017: 258-259. Aggestam y Towns, 21/1 (2018): 3.
40.  Real Biblioteca de Palacio Real (en adelante RBPR), II/2164, 46, 77 y 126.
41.  RBPR, II/2164, 185. 08/07/1612.
42.  RBPR, II/2179, 173 y 206. María de Quiñones y Beaumont, condesa de Treviño, a Gondomar. 09/05/1613 

y 29/05/1613. RBPR, II/2179, 188. Pedro de Vega a Gondomar. 15/05/1613.
43.  Vid. supra, 206.
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Por su parte, Gondomar pudo haber decidido embarcarse con su esposa en un 
intento por revestir su embajada de un talante más pacificador, a modo de muestra 
de la confianza de su soberano en el príncipe anfitrión y de las intenciones benévolas 
del Rey Católico: cuando, meses más tarde, informó desde Londres de que John Digby 
(1580-1653) había de marchar como embajador de Jacobo I a España, reseñó que se fue 
llevando consigo «a su muger y a sus hijos para mayor demostraçion de pazes»44. Al 
igual que su homólogo, Gondomar optó por llevar a uno de sus hijos, don Antonio45, 
a quien, junto a su madre, calificaba como «bien empleado» en la embajada a finales 
de 161446; incluso propuso a su otro hijo don Lope que viajase a Inglaterra para que 
«…[s]e fuera metiendo en los negocios»47. Todo ello nos transmite la imagen de un 
desempeño público planificado como una empresa familiar, con marido, mujer e hijo 
trabajando en los asuntos de la embajada en calidad de personal, lo que les hacía 
interactuar con la corte de acogida de formas diversas48 al tiempo que contribuían al 
avance de los intereses propios de su linaje.

Dicho planteamiento no fue bien recibido por un personaje muy vinculado a la 
embajada española hasta su muerte en 1614: la española Luisa de Carvajal (1566-1614)49, 
quien en vísperas de la llegada de Gondomar declaraba en una carta a su hermano don 
Alonso que «es no pequeña desautoridad traer mujer y niños a aquesta tierra y terrible 
gasto; y cien inconvenientes muy de consideración»50. Sobre la propia doña Constanza, 
con quien compartió en Londres el último medio año de vida, expresó pareceres en 
general positivos, mas le reprochaba su escasa curiosidad e iniciativa propia, conside-
rándola demasiado inclinada a la quietud y al reposo51. No obstante, resulta revelador 
que, al preguntarle por el nuevo embajador español, valorase las destrezas de la esposa 
como agente diplomático. Asimismo, la imagen de retraimiento que nos transmite en 
su epistolario contrasta con la de una doña Constanza que, tras la vuelta de su marido 
de una audiencia con el rey Jacobo, le interrogaba sobre la conversación52.

Desde su llegada a Londres, Gondomar empezó a referirse a su esposa como fuente 
indispensable de apoyo sentimental, pero también de gran ayuda para todo53, rogando 
a Dios que guiase las acciones de la pareja de embajadores en Inglaterra de acuerdo con 
su santo servicio54. Los cometidos que le correspondían a ella, como veremos, estaban 
íntimamente vinculados al universo hogareño y familiar, pero en tanto la frontera entre 

44.  Archivo General de Simancas (en adelante AGS), Estado, Libro 370, f. 45r. A Alejo de Meneses, arzo-
bispo de Braga y virrey de Portugal. 02/11/1614.

45.  Antonio Sarmiento de Acuña desempeñó labores como diplomático en el Franco Condado y Venecia 
durante la década de 1630. Véase Moreno Gallego, 4 (2005): 45-47.

46.  AGS, Estado, Libro 370, f. 90r. A Gómez Dávila y Toledo, marqués de Velada. 15/12/1614.
47.  AGS, Estado, Libro 370, f. 134r. 24/01/1615.
48.  Sowerby, 2022: 109.
49.  En torno a su figura, véanse Redworth, 2008; Cruz, 2014 y Burrieza Sánchez, 12 (2020), entre otros.
50.  Carvajal y Mendoza, 1965 (en adelante BAE): 161. 07/12/1612.
51.  BAE: 171, 172 y 175. A Alonso de Carvajal y Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias. 05-07/09/1613 

y 05/10/1613.
52.  Archivo General de Simancas (en adelante AGS), Estado, Libro 370, ff. 280v-281r. Gondomar a Felipe 

Folch de Cardona y Borja-Lanzo, marqués de Guadalest. 18/06/1615.
53.  RBPR, II/2168, f. 11r. A Juan de Acuña, marqués del Valle de Cerrato. 06/10/1613.
54.  AGS, Estado, Libro 370, f. 35r. Al licenciado Paulo Pereyra. 28/10/1614.
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lo público y lo privado revestía una acusada porosidad en la diplomacia de la época 
en general, y particularmente en una monarquía tan personal como la de Jacobo I55, 
el servicio al marido resultó ser inherente al del monarca.

La gestión de los negocios dinásticos desde la distancia: cartas, 
regalos y cobro de rentas
Como cualquier otro legado del periodo moderno, Diego Sarmiento de Acuña tuvo 
que lidiar con el problema que suponía la distancia a través de la correspondencia56. 
Con sus cartas a consejeros, secretarios y otros cortesanos influyentes en Madrid, en 
las que aparecen temas relacionados con su desempeño oficial, así como otros de 
carácter más personal, trató de seguir participando en sus redes de patronazgo. En 
estas epístolas es frecuente que, cuando Gondomar trata de captar el favor del remi-
tente, le expresa su agradecimiento o lo felicita por algún suceso familiar, haga acto 
de presencia su esposa57. Su aparición funciona como un recurso retórico con el que 
se aspiraba a mantener sus vínculos e influencia dentro de entramados de sociabilidad 
aristocrática en los que participaban hombres y mujeres.

Por su parte, doña Constanza recibía y enviaba sus propias cartas desde Londres, si 
bien la evidencia es mucho menos significativa a este respecto. En enero de 1617, Joana 
Desequero Sotomayor le escribía pidiendo que intercediera ante su marido para que 
hiciese una carta de recomendación para Domingo Chaves58. También contamos con 
otra carta, de la mano de la priora del monasterio de Santa Clara de la Encarnación 
(Lerma), en relación con la profesión de su hija María como monja59. En ambos casos, 
son mujeres quienes interpelan a la condesa, con motivo de la concesión de favores y 
mercedes a través de su marido y de la gestión de asuntos familiares vinculados a su 
género. En idéntico sentido, contamos con referencias indirectas en la corresponden-
cia de Gondomar a un carteo frecuente desde Inglaterra de su esposa con Mencía de 
Padilla60 y Catalina de Zúñiga y Sandoval, condesa de Lemos61; indicios de un inter-
cambio epistolar más amplio que apenas se ha conservado.

De manera complementaria a la recepción y escritura de cartas, doña Constanza 
tomó parte en prácticas de intercambio de regalos con aristócratas de la península. 
El regalo, aspecto de la vida cortesana barroca estrictamente regulado por los códigos 
sociales62, permitía, al igual que las epístolas, reforzar los lazos de patronazgo, fideli-

55.  Anderson, 2001: 81.
56.  Véase Voget, 2019, esp. 192-194 y 197.
57.  Véanse, entre otros ejemplos, AGS, Estado, Libro 370, ff. 4r-v, 15r. 17r, 23v, 30r, 33r, 45v, 60r, 84r, 

86v-87r y 88r. Al marqués de Guadalest, a Fernando Girón, a Juan Hurtado de Mendoza, duque del 
Infantado; al marqués del Valle de Cerrato, a Francisco de Contreras, al marqués de Siete Iglesias, a 
Alejo de Meneses, arzobispo de Braga y virrey de Portugal; a Juan de Ciriza, a Juan Zapata Osorio y 
a Diego de Silva y Mendoza, conde de Salinas.

58.  BRAH, Salazar y Castro, A-84, f. 3r-v.
59.  BRAH, Salazar y Castro, A-84, f. 80r-v. 15/08/(1618). 
60.  AGS, Estado, Libro 370, f. 238r. Al marqués del Valle de Cerrato. 13/05/1615.
61.  AGS, Estado, Libro 370, ff. 19v-20v. A la condesa de Lemos. 17/10/1614.
62.  Fargas Peñarrocha, 30 (2012): 178.
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dad y dependencia63. Es por lo que, en buena medida, los destinatarios de presentes 
y cartas de la pareja coincidían: en junio de 1614, doña Constanza, en carta de su 
marido, acusaba recibo de un bello atuendo por parte de Fernando de Girón, a quien 
correspondía con un cuero de ámbar hecho por ella misma64; entre enero y marzo 
del año siguiente, volvió a agradecerle un obsequio, en esta ocasión reliquias65. Por los 
mismos años sabemos que remitía desde Londres «arcadillas» y guantes a la mujer 
de Juan Hurtado de Mendoza66 y una almilla para el marqués de Guadalest a través 
de su mujer –lo que quizás pueda denotar la existencia de un intercambio de cartas 
directo con la marquesa67.

Además de cartas y regalos, a la embajada de Londres se transfirieron parte de los 
recursos propios de la condesa, en concreto la renta napolitana sobre el aceite de mil 
ducados que había heredado de su padre, para cuyo cobro, imprescindible a la hora de 
afrontar las deudas y gastos de la pareja de embajadores, se movilizaron varios criados, 
familiares e influencias entre 1614 y 161768. Como parte del linaje Sarmiento y Acuña, 
doña Constanza puso la referida renta al servicio de las necesidades de la pareja en 
Londres, un trasvase de sus recursos particulares asociado al desempeño público que 
la puso en contacto con la embajada en su dimensión oficial.

De forma global, la condesa colaboró, por medio del trueque de cartas y regalos, 
en cuestiones concernientes a sus intereses dinásticos, al tiempo que parte de los 
recursos que aportó al linaje con su enlace fueron considerados como necesarios para 
el funcionamiento de la embajada. Aunque es posible incluir las referidas aportaciones 
entre sus obligaciones como esposa, tal y como se empieza a vislumbrar con la cues-
tión de la renta napolitana, estos deberes dinástico-familiares conectan con lo que 
entendemos como relaciones exteriores.

La dimensión política de un ámbito doméstico: La embajada y su 
capilla como espacios para la diplomacia
Uno de los cometidos centrales de toda esposa de embajador era el buen gobierno 
de su residencia compartida, en la línea del discurso de la oikonomía69. Tal y como 
hace notar Gemma Allen, tratados como The Ambassador (1603) recomendaban al 
legado traer consigo a su esposa para que mantuviese el orden entre el personal de 
la embajada70. Aunque la autora entiende dicha tarea como una función social, en el 
caso de la condesa de Gondomar revestía una naturaleza política. En varias ocasiones, 

63.  Zemon Davis, 2000, esp. 62-67. Romero-Díaz, 86/1 (2018b): 99-100.
64.  RBPR, II/2168, f. 291r.
65.  AGS, Estado, Libro 370, ff. 113v, 119r y 193v.
66.  AGS, Estado, Libro 370, f. 251r. 16/05/1614.
67.  RBPR, II/2168, f. 277r. 19/09/1614.
68.  RBPR, II/2168, ff. 258v-259r. Gondomar al conde de Lemos. 08/09/1614. RBPR, II/2168, f. 262r-v. A 

Juan Alonso Suárez. 08/09/1614. AGS, Estado, Libro 370, f. 79r. Al conde de Lemos. 04/12/1614. AGS, 
Estado, Libro 371, f. 221v. A Miguel Váez, conde de Mola. 17/02/1617. BRAH, Salazar y Castro, A-84, 
f. 21v. 22/05/1618. García Sarmiento de Acuña a Gondomar.

69.  Das et al., 2021: 34. Kühnel, 2017: 132.
70.  Allen, 62/3 (2019): 8.
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el conde señaló como uno de los aspectos más importantes de su embajada «que el 
embaxador de España trate su persona y casa con gran esplendor y lucimiento»71.

En la misma línea, sus instrucciones oficiales y las recomendaciones de Luisa de 
Carvajal incidían en la necesidad de hacer de su residencia un ejemplo, auténtico espejo 
de la nueva catolicidad reformada y de su representante, la Monarquía de España, en 
territorio hostil72. Consecuentemente, el personal de la embajada, dirigido por doña 
Constanza –en tanto caía dentro de su ámbito doméstico de responsabilidad–, se 
afanaba en la organización de banquetes, máscaras, torneos, danzas y comedias en 
días señalados como las Carnestolendas73 o con motivo de acontecimientos relevantes 
para la monarquía de Felipe III como fue la boda entre la infanta Ana María Mauricia 
de Austria (1601-1666) y Luis XIII de Francia (1610-1643) en 161574. Óscar Alfredo Ruiz 
Fernández se ha referido a estas fiestas como una táctica de fomento del catolicismo 
entre la aristocracia inglesa75. A nuestro juicio, sirvieron para materializar ante la corte 
londinense los éxitos de la política exterior hispana, reafirmar su identidad católica 
en el marco de la confrontación confesional con la Iglesia de Inglaterra y favorecer el 
diálogo con la comunidad católica inglesa.

En definitiva, la residencia del embajador funcionó durante la embajada de los 
condes de Gondomar como canal de expresión de mensajes inextricablemente vin-
culados a la acción exterior de la Monarquía Católica en Inglaterra. Junto con esta 
dimensión simbólica, tampoco conviene obviar su relevancia en tanto lugar de nego-
ciación semiformal76, donde el conde convidaba a otros embajadores y cortesanos para 
tratar cuestiones varias, desde la crisis de Juliers hasta el malogrado Spanish Match, 
pasando por la identificación de espías ingleses infiltrados en el Consejo de Estado77.

Por último, dentro del propio espacio físico de la embajada identificamos un 
recinto que las construcciones socioculturales en torno al género del momento seña-
laban como propio de la condesa también vinculado a la labor de su marido: la capilla. 
Si la inmersión en la religiosidad y las festividades sacras de la corte de acogida se 
incluía entre las labores de esposas de embajadores posteriores78, en el contexto de 
confrontación confesional con el que hubieron de lidiar los condes, la organización de 
misas, procesiones, cofradías y disciplinas79 en la capilla de la embajada constituía una 

71.  AGS, Estado, Libro 366, f. 21v. Al duque de Lerma. 6/09/1613. AGS, Estado, Libro 370, f. 10v. A Juan 
de Ciriza. 17/10/1614.

72.  Herrero García, 2022: 9-10.
73.  AGS, Estado, Libro 370, f. 162r. 162r. Gondomar al duque del Infantado. 22/02/1615.
74.  Hinds (ed.), 1907 (en adelante CSP Venice, 1615-1616): 80 (doc. 119). Gregorio Barbarigo al dux y el 

Senado venecianos. 14/12/1615.
75.  Ruiz Fernández, 2012: 283.
76.  Anderson, 2016: 164.
77.  AGS, Estado, Libro 370, ff. 36v-37v. Gondomar al marqués de Guadalest. 30/10/1614. AGS, Estado, 

Libro 366, f. 245v. Gondomar al rey. 30/06/1614. AGS, Estado, Libro 366, f. 112r. Gondomar al duque 
de Lerma. 25/01/1614. CSP Venice, 1615-1616, 16 (doc. 27). Antonio Foscarini al dux y el Senado 
venecianos. 18/09/1615. CSP Venice, 1615-1616, 479 (doc. 710). Giovanni Battista Lionello al dux y el 
Senado venecianos. 30/03/1617.

78.  Oliván Santaliestra, 2016b: 407. Diez del Corral Corredoira, 10/1 (2022): 422.
79.  AGS, Estado, Legajo 2595, s. f. Gondomar al rey. 12/10/1616. BRAH, Salazar y Castro, A-84, f. 140r. 

Simón de Ariza a Gondomar. 29/08/1618.
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preocupación central para doña Constanza. Fue ella, auxiliada por algunas damas80, 
el confesor Diego de la Fuente y otros sacerdotes, la supervisora de las aludidas cere-
monias de carácter cotidiano, que se complementaban con grandes fastos en fechas 
singulares del calendario festivo como la Navidad, cuando cientos de personas, según 
Gondomar, comulgaban en su capilla81. Por medio de estas prácticas religiosas provis-
tas de una marcada dimensión política y social, la pareja de embajadores estrechaba sus 
vínculos con miembros destacados de la catolicidad inglesa y creaba un ambiente pro-
picio para los contactos con otros embajadores82, lo que hacía de la capilla, junto con 
las dependencias más netamente privadas de la embajada, un espacio de diplomacia.

Interacciones coordinadas con cortesanos y embajadores en el seno 
de una red compartida con tintes confesionales
Como ya se advierte con la cuestión de la capilla, existe un vínculo entre catolicismo, 
diplomacia y agencia femenina en parte de las diligencias que correspondían de manera 
más específica a doña Constanza en Londres. Durante sus primeros meses en la ciudad 
del Támesis, este hecho se plasmó en visitas, invitaciones y atenciones dirigidas a Luisa 
de Carvajal83, en tanto mujer y piadosa católica. En octubre de 1613, cuando estaba 
siendo buscada por el arzobispo de Canterbury, acudió a la residencia del embajador 
del Rey Católico, quien decidió, como expresión de «autoridad y reputacion», esceni-
ficar una salida pública con ella por las calles de Londres, desde su residencia y en uno 
de sus coches. Doña Constanza se dispuso a mano derecha de la santa –con lo que 
eso implicaba–, mientras que el conde quedó como mero acompañante84, de manera 
que, en este acto improvisado por su marido, fue a la condesa a quien correspondió 
el protagonismo dada su posición preeminente junto a doña Luisa, lo que ilustra su 
lugar en la embajada como interlocutora con las damas católicas.

El peso específico de dicho cometido residía no solo en la necesidad de los emba-
jadores de promover una imagen de lealtad católica a ultranza, sino también en el 
excepcional fervor e influencia dentro de la comunidad católica inglesa de las mujeres 
laicas recusantes85. Dicha circunstancia fue notada por el propio Gondomar, quien 
celebraba en sus cartas la alta alcurnia de las mujeres que acudían a su capilla86 y no 
dudaba en afirmar que todas las mujeres de la corte eran católicas recusantes87, lo 
que hacía de ellas un colectivo influyente y predispuesto a apoyar sus iniciativas en 
función de su lealtad confesional.

80.  Ramírez de Villa-Urrutia y Fernández de Béthencourt, 1913: 47.
81.  AGS, Estado, Libro 370, f. 190r. Al marqués de Guadalest. 26/12/1614
82.  Herrero García, 2022: 11-12. Sobre la capilla en décadas posteriores, véase Bravo Lozano, 6/1 

(2017): 1-16 y Bravo Lozano, 91/361 (2018): 17-28.
83.  AGS, Estado, Libro 366, f. 69v. Gondomar al duque de Lerma. 16/11/1613. BAE: 413. 175. Doña Luisa 

al marqués de Siete Iglesias. 05/09/1613.
84.  BRAH, Salazar y Castro, N-28, f. 82r-v. Gondomar al marqués de Siete Iglesias. 06/10/1613.
85.  Para una exposición general y actualizada de la cuestión, véase Seguin, 2022: 155-177.
86.  Gondomar, 1936 (en adelante DIHE, I): 86. Gondomar al rey. 31/12/1617.
87.  DIHE, I: 109. Gondomar al rey. 22/10/1617.
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Con arreglo a su género88, la condesa era un agente privilegiado a la hora de contac-
tar con las aristócratas católicas, tal y como atestigua la carta que le envió Margarett 
Coinnesby, en la que se elogia la virtud de «Laidi Gondomar» en conexión con las 
actuaciones de la pareja de embajadores en materia confesional89, o aquellas remitidas 
a su marido por Elizabeth Dormer90, en las que tanto ella como su hija rogaban a la 
condesa que se acordase de su amor y servicios91. Otras integrantes de esta red de 
amistades femeninas adscritas a poderosos linajes católicos de las islas fueron la con-
desa de Tyrconnell92 y la vizcondesa de Montagu93, con quienes tanto don Diego como 
doña Constanza mantuvieron contacto en Londres en una dinámica de sociabilidad en 
pareja que se documenta igualmente en sus relaciones con varones católicos notables, 
como sir Tobie Matthew o sir William Cecil, barón Roos94.

La descrita tendencia a la acción en tándem no impedía a Gondomar mantener 
reuniones en solitario con damas inglesas95; al igual que, en otras ocasiones, era doña 
Constanza la encargada de visitar sin la compañía de su marido a mujeres de la corte: 
cuando en diciembre de 1616 madame Burle quedó postrada tras caer al suelo y 
golpearse en el rostro a la salida del palacio de la reina, la condesa acudió a visitarla 
por la tarde e informó de su estado al conde, quien a su vez dio noticia al ya aludido 
barón Roos96. Lo que detectamos en todos los casos es una actuación coordinada, 
bien conjunta o por separado –en función de su género–, en la línea del modelo de la 
Diplomatic Working Couple, y que se dirige preferentemente a mujeres católicas con 
posibilidad de servir a los intereses políticos de la embajada. Un último ejemplo muy 
ilustrativo concierne a la esposa de Lewis Lewknor, Maestro de Ceremonias de Jacobo 
I, quien agradeció a la condesa, por medio de una carta de su marido a Gondomar, el 
haberse acordado tanto de ella a su salida de Inglaterra97; alusión que apunta a una 
relación entre ambas mujeres durante el desarrollo de la embajada. Lewknor era el 
encargado de la recepción de embajadores, además de católico98, lo que hacía de él 

88.  La participación en redes de sociabilidad femenina en las cortes de acogida es propia de otras esposas 
de embajadores posteriores. Oliván Santaliestra, 2016a: 80; entre otros.

89.  RBPR, II/2160, 8. [1618].
90.  AGS, Estado, Libro 370, f. 27r. Gondomar al duque del Infantado. 19/10/1614.
91.  RBPR, II/2160, 61. 20/11/1618.
92.  AGS, Estado, Libro 371, f. 231r-v. Gondomar a la condesa de Tyrconnell en Irlanda. 07/02/1617.
93.  RBPR, II/2160, 72. Sir Tobie Matthew a Gondomar. 20/01/1619.
94.  Ibidem. DIHE, I: 176-178. Barón Roos a Gondomar. 19/11/1617. Sobre la relación entre ambos perso-

najes y Gondomar, véase Tobío Fernández, 1987: 119-133 y 220-228.
95.  AGS, Estado, Libro 370, f. 13r. Gondomar al duque del Infantado. 17/10/1614.
96.  AGS, Estado, Libro 371, f. 176v. Gondomar a Francis Cottington. 08/12/1616. Es muy probable que 

la dama que protagonizó el incidente fuese la segunda esposa de Thomas Cecil (1542-1623), primer 
conde de Exeter y segundo barón Burghley [Burle], quien además era abuela del barón Roos. 

97.  RBPR, II/2160, 40. 04/10/1618.
98.  Nievergelt, 24/4 (2010): 537-539 y 557-558. El autor entiende que, a pesar de su reconversión al 

catolicismo durante el reinado de Jacobo I –había servido como exiliado en los Países Bajos espa-
ñoles antes de volver a Inglaterra y abrazar su Iglesia en 1590–, Lewknor nunca manifestó simpatías 
proespañolas; no obstante, nuestras fuentes apuntan a un cierto favoritismo hacia Gondomar que, 
entre otras circunstancias, podría explicarse a partir de las amistosas relaciones de su esposa con 
doña Constanza.
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un cortesano influyente y previsiblemente favorable a los intereses españoles, cuya 
amistad convenía cultivar a través del trato de doña Constanza con su mujer.

Este tipo de interacciones de la pareja de embajadores con matrimonios vinculados 
al desempeño de oficios públicos se reproduce en sus entrevistas con otros legados 
en la corte inglesa. Cuando se produjo el regreso a Inglaterra del embajador francés 
Desmaretz con su mujer, a inicios de 1618, los representantes del Rey Católico fueron 
a visitarlos99. Asimismo, las cortesías en la correspondencia del conde con John Digby 
son siempre de una pareja a la otra100, al igual que las atenciones que en Londres se 
dispensaron101. Aun cuando los Digby no eran católicos, era necesario cultivar conjun-
tamente su amistad al ser el futuro conde de Bristol, a juicio de Gondomar, la persona 
más adecuada para promover en la corte inglesa el enlace anglo-español o Spanish 
Match, el gran proyecto político del embajador hispano102.

La tercera pareja de embajadores con la que los condes compartieron sus días en 
Inglaterra fue la conformada por Hernando de Boischot, al servicio de los archiduques 
Alberto (1559-1621) e Isabel Clara Eugenia (1566-1633), cosoberanos de los Países Bajos 
españoles (1598-1621), y su mujer Ana María de Zamudio103, con quien los Sarmiento 
de Acuña hubieron de mantener un intercambio epistolar frecuente104. La relevancia 
estratégica de dicha relación residía en la necesidad de ambos embajadores de actuar 
de manera coordinada para avanzar los intereses compartidos de sus respectivos sobe-
ranos; una coordinación que trajo igualmente consigo un contacto estrecho entre sus 
cónyuges y el desarrollo de sus propias acciones conjuntas, como cuando, en octubre 
de 1613, ambas acompañaron a Luisa de Carvajal en su prisión105.

Las relaciones con la pareja regia, entre audiencias privadas y fiestas 
cortesanas
La misma dinámica de actuación armonizada en base al género se reprodujo en sus 
relaciones con la pareja regia. Mientras que el ascendente de Gondomar sobre ella ha 
sido reseñado en innumerables ocasiones desde tiempos de la primera embajada, el 
rol de doña Constanza ha pasado casi completamente inadvertido. No es casual que 
algo muy similar sucediese con la faceta política de la reina Ana (1574-1619)106, ignorada 
por la historiografía hasta los años noventa107, cuando surgió una corriente revisionista 

99.  Gondomar al duque de Monteleón. 1618. En Gayangos, 1869: 78.
100.  AGS, Estado, Libro 370, f. 60v, 90v y 128v-129. 20/11/1614, 17/12/1614 y 22/01/1615.
101.  AGS, Estado, Libro 366, f. 169r-v. Gondomar al duque de Lerma. 17/03/1614.
102.  AGS, Estado, Libro 366, f. 215r. Gondomar al duque de Lerma. 09/05/1614. En torno al Spanish Match 

y el papel de Gondomar y Digby, véase Redworth, 2003.
103.  Ana María era sobrina de Magdalena de San Jerónimo (AGS, Estado, Libro 366, f. 21v. Gondomar 

a Lerma. 06/09/1613), mujer muy vinculada a la Infanta Gobernadora y correspondiente de Luisa 
de Carvajal.

104.  AGS, Estado, Libro 371, f. 253r. 08/04/1617.
105.  Senning, 56/1 (1970): 50-51 y 54-55; entre otros.
106.  Conocida como Ana de Dinamarca –era hija del monarca danés Federico II (1559-1588)–casó con 

el entonces Jacobo VI de Escocia en 1589, convirtiéndose a partir de 1603 en reina consorte de 
Inglaterra.

107.  Bergeron, 18/1 (1995): 42-50.
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que ha identificado el desarrollo por parte de la reina consorte de Inglaterra de formas 
de agencia femenina que le permitieron ejercer el poder a pesar de las expectativas 
de género. Uno de los ámbitos donde se advierte dicha autonomía es el de las rela-
ciones exteriores108, en el que desarrolló, para apoyar a su marido, pero también a 
otros grupos de interés, una política propia influida por su identidad religiosa como 
criptocatólica109. Todo ello hacía de la casa de la reina, integrada por ella y sus damas, 
un espacio alternativo para la negociación diplomática110.

Aunque para algunos autores la capacidad de acción efectiva de la reina resulta 
difícil de estimar111, en lo tocante al conde de Gondomar, con quien tuvo una relación 
estrecha y cordial112, fue ella quien logró que su hermano, el rey de Dinamarca, durante 
su visita a Inglaterra en 1614 diese audiencia al embajador español antes que al fran-
cés113. Del mismo modo, en el marco de las negociaciones matrimoniales asociadas 
a un hipotético French Match a principios del mismo año, la reina Ana llegó, según 
Gondomar, a maldecir públicamente en la corte a su hijo, el príncipe heredero, en caso 
de que contrajese matrimonio con una princesa francesa114, prueba de su arbitraje en 
la política matrimonial del reino.

La exitosa promoción del enlace anglo-español a través de la reina era un hecho 
que reconocían otros embajadores de la corte115, lo que atestigua su capacidad de poner 
en práctica una agenda diplomática propia y, en ciertos aspectos, favorable a España 
y a los católicos. De ahí la atención que recibieron del conde de Gondomar tanto ella 
como alguna de sus damas, en especial la también católica Jane Drummond116; aten-
ción complementada por las actuaciones en paralelo de doña Constanza, cuyo género 
la convertía un excelente vehículo para acceder a la persona de la reina, tal y como 
ponen de manifiesto otros estudios de caso117. De hecho, la esposa del embajador de 
Flandes también tuvo correspondencia con la soberana consorte, así como con lady 
Drummond118.

En una carta del conde dirigida a un pariente Acuña, el marqués del Valle de 
Cerrato, se nos informa de que la reina Ana tenía en gran estima a doña Constanza, 
de quien decía que «en su vida a tratado tal mujer»119. Su reconocimiento hacia la 
condesa iba más allá de las palabras: en julio de 1614, la reina rehusó dar audiencia a la 

108.  Thomas, 29 (2008): 65 y 67. Whitelock, 2018: 237-239 y 249.
109.  Meikle, 24/2 (2019): 169 y ss. Field, 50 (2019), esp. 88, 98-103 y 108.
110.  Anderson, 2001: 164. Kühnel, 2017: 139. Wilkinson y Wolfson, 30/5 (2021): 714.
111.  Fry, 2013.
112.  Véase Loomie, 34/4 (1971): 311 y ss.
113.  AGS, Estado, Libro 366, f. 287v. Gondomar al rey. 16/08/1614.
114.  AGS, Estado, Libro 366, ff. 135v y 143r. Al rey. 17/02/1614 y 15/03/1614.
115.  CSP Venice, 1615-1616, 147 (doc. 206). Gregorio Barbarigo al dux y el Senado venecianos. 11/03/1616.
116.  El posicionamiento de la que sería condesa de Roxburgh a favor de los intereses hispanos ha sido 

reseñado por varios autores, pero se precisa de una relectura a la luz de una documentación más 
amplia.

117.  Oliván Santaliestra, 2016a: 72-73. Borgognoni, 20 (2020); entre otros.
118.  AGS, Estado, Libro 371, f. 280r-v. Gondomar a Hernando de Boisschot. 31/05/1617.
119.  RBPR, II/2168, f. 168r. 05/11/1614.



71Revista de Historia Moderna, n.º 41, 2023, pp. 57-82

Al servicio de su rey y su marido. Constanza de Acuña y la agencia femenina en la diplomacia de 
Felipe III (1613-1618)

mujer del embajador francés «hasta que Doña Constanza le huiese uisto primero»120, 
reproduciendo en el tratamiento de las esposas de embajadores la precedencia vigente 
en lo tocante a sus maridos. Estas disputas por la precedencia se dieron posteriormente 
en otras esposas de embajadores121, lo que convierte el caso de doña Constanza en 
una temprana muestra del fenómeno. También es interesante reseñar cómo el conde 
recoge el suceso como demostración de honra y cortesía de la pareja real inglesa 
hacia sus homólogos españoles, lo que implica un reconocimiento de la capacidad de 
representación política de doña Constanza no solo por parte de la reina, sino también 
de Gondomar. Además, el recurso al concepto de «embaxadora de Francia» reafirma 
la dimensión formalizada del trato entre su propia esposa y la reina consorte122, que 
se proyecta igualmente en las máscaras reales, festejos provistos de un componente 
político-diplomático, en tanto servían para expresar el favor o rechazo de la reina hacia 
los legados extranjeros123. Mientras que Gondomar omite en su descripción de las 
bodas de los duques de Somerset la presencia de su mujer124, el embajador del duque 
de Saboya, en su relación de la máscara celebrada con motivo del enlace, nos presenta 
al embajador español sentado inmediatamente al lado de la reina y, junto a él, tres 
mujeres dispuestas en el siguiente orden: la esposa del Lord Canciller, la embajadora de 
España y la de Flandes125. La referida descripción evidencia, además de la invisibilización 
que sufre la condesa como agente diplomático en la correspondencia de su marido126, 
el reconocimiento de su estatus dentro de la jerarquía cortesana femenina127, así como 
su estrecha vinculación con la reina. Su favor fue correspondido por la condesa con 
la remisión de muchos regalos «y aun cosillas de estima»128, algunos de ellos ligados 
a actuaciones paralelas de su marido, como cuando le hizo llegar presentes varios de 
España tras la aludida audiencia de Gondomar con su hermano el monarca danés129.

Por otro lado –y como ya adelantábamos– doña Constanza mostró interés en estar 
al tanto de las gestiones de su marido con el monarca y, al igual que él trataba tanto 
con el rey como con la reina, ella participó en audiencias con los dos integrantes de la 
pareja regia. En una de estas ocasiones, Jacobo intentó besar a la condesa, quien trató 

120.  AGS, Estado, Libro 366, f. 281r-v. Gondomar al duque de Lerma. 28/07/1614. El episodio, desprovisto 
de análisis, aparece en Tobío Fernández, 5/2 (1984): 394.

121.  Oliván Santaliestra, 29/2 (2017b): 424; 19 (2017c): 99-103, 106-108 y 116-117. Pohlig, 4 (2021): 3. 
Diez del Corral Corredoira, 10/1 (2022).

122.  Cuando doña Luisa fue arrestada y doña Constanza acudió a su prisión, lo hizo, en palabras del 
conde, «con autoridad de embaxadora de España». RBPR, II/2168, f. 56r. Al marqués del Valle de 
Cerrato. 30/12/1613.

123.  Fry, 2013: 278.
124.  AGS, Estado, Libro 366, ff. 96r-98v. Al rey. 25/02/1614.
125.  Orrell, 28/111 (1977): 301.
126.  Es probable que la condesa acompañase a su marido en otras cenas y máscaras palaciegas, aunque 

no se aluda a ella en la documentación. AGS, Estado, Libro 370, f. 123r. Gondomar a Juan de 
Mancisidor. 15/01/1615.

127.  Una sucinta y parcial aproximación al gradual desarrollo del protocolo cortesano europeo en torno 
a las esposas de embajadores puede consultarse en Allen, 62/3 (2019): 9-10.

128.  RBPR, II/2228, 26. Gondomar al duque de Lerma. 17/10/1614.
129.  AGS, Estado, Libro 366, ff. 290r-291v. Gondomar al rey. 16/08/1614. Cabe señalar que el intercambio 

de regalos con esposas de embajadores fue una práctica desarrollada extensamente por la reina 
Ana, inclusive con la referida Ana María de Zamudio. Sowerby, 30/5 (2021): 732.
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de resistirse «entre risa y mesura», lo que llevó a su marido a recomendarle «que de 
gusto al Rey que para las cosas de la religion sera de mucha importancia»130, prueba de 
la estrecha ligazón entre la cuestión religiosa y la labor de la esposa del embajador en 
Londres. Otra forma de relación con el soberano era el intercambio de obsequios, tales 
como el ciervo que Jacobo le hizo llegar después de haberlo cazado con Gondomar 
en una de sus salidas al campo131; episodios de un ceremonial cortesano alternativo 
y semiformal masculino del que se hacía partícipe a la condesa a través del regalo.

Su empleo como complemento de las manifestaciones de favor hacia su esposo 
reaparece con la concesión del marquesado de Buckingham a Georges Villiers (1592-
1628), favorito del monarca inglés. Tras la visita de cortesía del conde el 12 de enero 
de 1618 por la mañana, por la tarde doña Constanza recibió una copa de oro donde 
había bebido Jacobo a la salud del Rey Católico132, un regalo muy significativo que ape-
laba a las relaciones anglo-españolas y que fue correspondido con «cueros de ambar 
y guantes y otras cosas de regalo de España que aqui se estiman»133, también alusivos 
al intercambio amistoso entre ambas monarquías. Posteriormente, la condesa brindó 
en el referido «basso Ingles» a la salud del duque de Lerma para después hacérselo 
llegar como regalo134; toda una resignificación de una dádiva cargada de simbolismo 
e implicaciones políticas.

Epílogo francés: La embajada sin embajador truncada
La conclusión de la primera embajada del conde, demandada incontables veces por 
su responsable, empezó a vislumbrarse precisamente a comienzos de 1618, con el 
avance decisivo de las negociaciones en torno al Spanish Match desarrolladas por 
John Digby en Madrid135. Fue en febrero cuando recibió, mientras esperaba ansioso 
el permiso para abandonar Inglaterra, una carta del secretario de Estado Ciriza por 
el que era nombrado embajador en París «por conuenir asi a su real seruiçio y al dela 
reyna cristianisima su hija», al tiempo que se le instaba, en caso de que desease pasar 
previamente por la península, a dejar a su esposa en París haciendo compañía a la reina 
de Francia, Ana María Mauricia de Austria136. Casi tres años atrás, el propio Gondomar 
había propuesto al duque Lerma ser destinado a la corte del Rey Cristianísimo. El valido 
habría barajado la posibilidad por «ser [don Diego] casado y con tal mujer como Doña 
Costanza»137. En ambos casos percibimos un protagonismo inusitado de la condesa 
que se explica en función de la política matrimonial española con Francia y el desarrollo 
paralelo de los acontecimientos al otro lado del Canal.

130.  AGS, Estado, Libro 370, ff. 21v-22r. A la condesa de Lemos. 17/10/1614. El suceso aparece recogido 
en clave anecdótica en Tobío Fernández, 1974: 264.

131.  AGS, Estado, Libro 366, f. 280r. Gondomar al rey. 28/07/1614.
132.  RBPR, II/2185, 67. Gondomar al rey. 12/01/1618.
133.  Ibidem.
134.  Gondomar, 1943 (en adelante DIHE, II): 95. Gondomar al duque de Lerma. 18/10/1618.
135.  Redworth, 2003: 17.
136.  RBPR, II/2174, 8.
137.  AGS, Estado, Libro 366, f. 218r. 09/05/1614.
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La línea de actuación de Felipe III a raíz del casamiento por poderes de la infanta 
Ana de Austria con Luis XIII en 1615 y su traslado a la corte francesa había sido man-
tener a su hija rodeada en todo momento de damas españolas, ejerciendo un estricto 
control sobre su casa138. Desde enero de 1616, este hecho generó toda una serie de 
conflictos con el rey francés que, finalmente, condujeron a la orden definitiva de salida 
de las damas españolas del servicio de la reina infanta; de lo contrario, no se consu-
maría el matrimonio. Según la interpretación de Oliván Santaliestra, las autoridades 
españolas consintieron tácitamente la referida expulsión en aras de lograr la normali-
zación del matrimonio de la infanta española con el Rey Cristianísimo139. No obstante, 
en Madrid existían reticencias a perder toda su influencia, así como a dejar sola en 
París a la primogénita del Rey Católico. A nuestro juicio, la solución de compromiso 
a la que se llegó fue suplir la desaparición de las damas con la esposa del embajador 
español, proyecto materializado en la Real Cédula del 18 de agosto de 1618, por la que 
se ordenaba abandonar su puesto al entonces embajador, el duque de Monteleón, y 
a la condesa de Gondomar quedar sola en París como esposa del nuevo embajador, 
su marido, para servir y acompañar a la reina. Fernando Girón se trasladaría desde 
Flandes para cumplir interinamente las funciones del embajador en Francia en tanto 
Gondomar iba y volvía de la península140. Tres meses más tarde, con la salida definitiva 
de las damas españolas cada vez más próxima, se redobló la presión para que doña 
Constanza ocupase en solitario la embajada de la Monarquía Católica en Francia141 y 
así estuviese junto a la reina en aquel trance decisivo.

En tanto las atenciones a la reina infanta eran, a ojos de las autoridades españolas, 
el propósito clave de la misión de sus legados en París, Gondomar podía marchar a 
la península, pero lo que no era negociable era que su esposa permaneciese en París, 
pues su género le permitía acceder con mayor facilidad a la reina infanta, supliendo así 
a las damas que obstruían la consumación de su enlace con el monarca galo. Álvaro 
Bueno Blanco ha llamado la atención sobre cómo, a partir de la expulsión en diciembre 
de 1618 del séquito español, las esposas de embajadores españoles pasaron a hacer 
compañía a la Reina Cristianísima, lo que hizo de ellas un aspecto decisivo a la hora de 
elegir al embajador142. Pues bien, lo sucedido con doña Constanza en los meses ante-
riores evidencia que, de hecho, lo principal para el Consejo de Estado era la presencia 
de la esposa del embajador en la corte francesa –eso sí, bajo la supervisión de otro 
varón. La centralidad del papel de su mujer en su nuevo destino era algo reconocido 
por el propio conde143; es más, se entendía que no solo permitiría mantener un pie 

138.  Mallick, 2013: 243-247.
139.  Oliván Santaliestra, 2010, esp. 22-23 y 28-31.
140.  RBPR, II/2174, 49.
141.  AGS, Estado, K. 1455, 81. Duque de Uceda a Fernando Girón. 06/11/1618. AGS, Estado, K. 1593, 

76. Consulta del Consejo de Estado. 06/11/1618. AGS, Estado, K. 1475, 107.ª Fernando Girón al rey. 
12/11/1618.

142.  Bueno Blanco, 9/1 (2021): 905-908. En la misma línea, en 1662 el conde de Pötting se vio forzado 
a casarse con María Sofía de Dietrischstein para poder marchar a Madrid como embajador debido 
al capital dinástico de la dama, emparentada con ilustres familias nobiliarias españoles. Oliván 
Santaliestra, 29/2 (2017b): 426.

143.  RBPR, II/2185, 86. A Juan de Ciriza. 21/03/1618.
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dentro de la casa de la reina sin entorpecer la vida marital de la pareja real, sino que, 
de manera adicional, «por medio dela condesa de Gondomar que es muy cuerda 
persona se podran encaminar muchas cosas del serviçio de V.M. que al embaxador 
sera difiçil de guiarlas»144.

Finalmente, la oposición del propio conde al proyecto hizo que la pareja mar-
chase unida a la península y que no fuese nombrado embajador en Francia. Si bien 
las complejas y múltiples razones de esta decisión han de ser objeto de otro trabajo, 
por ahora merece la pena señalar que en ella vinieron a coincidir tanto el servicio que 
doña Constanza, como cónyuge y madre, debía a su marido y sus hijos145, como aquel 
que la vinculaba a su monarca en calidad de esposa de embajador146.

Conclusiones
La consideración desde la perspectiva de género de aquellos pequeños gestos, alusiones 
y detalles que afloran en las fuentes de la primera embajada del conde de Gondomar a 
Inglaterra nos ha permitido dar con varios cauces de agencia femenina en materia de 
diplomacia que fueron explorados por la condesa en apoyo de sus intereses dinásticos 
y los de su soberano. Aunque hemos optado por presentarlos separadamente en un 
orden que fuese de lo informal-doméstico a aquello más propiamente formal-público, 
lo cierto es que en todo momento hemos hallado una marcada fluidez que encuentra 
su máxima expresión en la hipotética legación francesa de 1618, para la que la dife-
renciación entre funciones formales e informales de la esposa del embajador resulta 
inoperativa. La razón fundamental de este hecho reside en que, en los desempeños 
diplomáticos de Gondomar en Londres y París, lo doméstico poseía un valor político, 
de manera que la participación de doña Constanza en ellos se produjo precisamente 
como extensión hacia el ámbito público de su rol asignado en función de su género.

En el particular contexto de la embajada del Rey Católico en la corte de Jacobo I, 
lo doméstico y lo religioso constituían materias de Estado, de manera que su identidad 
religiosa y de género capacitó a doña Constanza para intervenir en dichos asuntos 
a través de la gestión de la residencia del embajador y su capilla, al tiempo que fue 
aprovechada a la hora de promover los intereses hispanos a través de la reina consorte 
y tratar con un sector de la corte igualmente proclive a los intereses de la Monarquía 
de España como eran las mujeres de la aristocracia católica. La preeminencia de dicho 
grupo en su red de sociabilidad en Londres no debe, sin embargo, llevarnos a pensar 
que el ser mujer y católica fuese para ella una circunstancia limitante, en tanto man-
tuvo encuentros con hombres y mujeres tanto católicos como no católicos, las más de 
las veces acompañada por su marido. Aquí se han de valorar las limitaciones de nues-
tras fuentes, que hacen que sus movimientos autónomos nos sean menos conocidos.

144.  AGS, Estado, K. 1475, 94. Hernando de Girón al rey. 21/10/1618.
145.  BRAH, Salazar y Castro, A-84, f. 188r. Constanza Sarmiento de Acuña a Constanza de Acuña. 

24/09/1618. DIHE, II: 79. Gondomar al rey. 01/09/1618.
146.  «En ninguna ocasion le hare mayor seruiçio que en aber scusado que la condessa no quede aqui 

por aora pues fuera dar altrabes con todo lo que se trata». RBPR, II/870, f. 9r. Gondomar a Ciriza. 
01/09/1618. DIHE, II: 83. Gondomar a Ciriza. 05/09/1618.
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En cualquier caso, merece la pena reseñar, en la línea del concepto de Diplomatic 
Working Couple, la complementariedad y coordinación consciente en los movimientos 
de ambos integrantes de la pareja, orientadas a sacar partido de las ventajas compara-
tivas que ofrecía el género de la condesa a la hora de abordar ciertas tareas o tratar con 
determinados agentes y colectivos de la corte inglesa, sin menoscabo del desarrollo 
por parte del conde de sus propias acciones en la misma línea. En este sentido, no se 
advierte una segregación entre el embajador y su esposa en espacios diferenciados, 
pero sí un reparto de las tareas en función del género que, por lo demás, no responde 
a la dicotomía entre actividades formales e informales ni tampoco puede considerase 
sistemático, en tanto ambos mantuvieron vínculos con hombres y mujeres de la corte 
indistintamente. Más numerosas son las ocasiones en que actuaron de manera con-
junta, en calidad de pareja de embajadores que interactúa con otras parejas, como la 
conformada por el rey y la reina o sus homólogos franceses y flamencos, ya fuese en 
recepciones privadas o en ceremonias cortesanas. En este sentido, la suma de ambos 
cónyuges funcionaba como una unidad de negociación en sí misma, diferente a su 
actuación coordinada por separado.

Por lo demás, el trato que recibió la condesa en Londres apunta al reconocimiento 
de un papel bien definido en el seno de la corte como esposa del embajador, figura que 
ya habría sido incorporada de forma parcial al ceremonial de los Estuardo en Inglaterra 
a comienzos del siglo xvii en estrecho vínculo con la de la reina, lo que nos obliga a 
considerar la agencia femenina en diplomacia como el resultado de las relaciones entre 
mujeres, pero también entre parejas de poder. Dicha perspectiva revela la práctica 
social del intercambio de regalos como una estrategia empleada con especial habilidad 
por doña Constanza para agradecer y captar el favor de cortesanos tanto dentro como 
fuera de la corte londinense, así como por representantes de la monarquía inglesa a 
la hora de evidenciar de manera indirecta su merced hacia su esposo, el embajador, y, 
por extensión, al rey a quien representaba. Así es como se afirmaba la posición oficial 
de doña Constanza a través de la práctica del regalo, a la que se sumaban el recono-
cimiento de la precedencia y su inclusión en el ceremonial de la corte.

En suma, la diplomacia desarrollada por los condes en Londres y París estuvo 
condicionada por el género de ambos integrantes de la pareja, pero no de forma uni-
direccional ni excluyente; de hecho, el papel de la esposa del embajador, lejos de ser un 
complemento informal, resulta crucial para la comprensión de la primera embajada de 
Gondomar en toda su complejidad, al evidenciar la importancia de la noción de linaje 
en el funcionamiento de la embajada como una «empresa familiar» en la que figuran 
marido, esposa e hijo, pero también otros personajes, hombres y mujeres, que no han 
recibido la debida atención y merecen ser objeto de otros estudios. Sin su apoyo no 
habría sido posible para el conde avanzar sus intereses dinásticos propios y aquellos del 
monarca al que representaba, lo que invita a profundizar en esta dimensión de su des-
empeño como embajador. Nuestra aportación pretende así «descentrar» a Gondomar 
empezando por su esposa, pero nuestra imagen de su embajada será incompleta si 
no se evalúan las actividades de la pareja en relación con otros agentes a su servicio 
y otras parejas de poder, en especial los embajadores de los Archiduques. Por otro 
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lado, en la medida en que este trabajo reivindica a Constanza de Acuña y Avellaneda 
como agente histórico, abre la puerta a futuros estudios que versen sobre otras formas 
de agencia femenina que puedan detectarse en la correspondencia gondomariense.

Al margen de estos cambios que nuestros resultados implican en la forma en que 
tradicionalmente se ha concebido al conde de Gondomar, su esposa y su primera 
embajada, ponen de manifiesto que, ya desde comienzos del siglo xvii, la participa-
ción de mujeres en el ámbito de las relaciones exteriores de la Monarquía Católica no 
constituía un fenómeno anómalo, sino una pieza integral de aquello que sus coetáneos 
entendían como diplomacia. Tanto en Londres como en París, el servicio al monarca 
estuvo presente en las actividades desarrolladas por la esposa del embajador, siendo 
el proyecto de que doña Constanza quedase en suelo francés al frente de una legación 
encabezada por su marido in absentia la muestra más reveladora a este respecto, al ser 
su presencia en la ciudad del Sena requerida por Felipe III y sus consejeros –al menos 
a corto plazo– por encima de la de su marido. De hecho, la condesa se desvela aquí 
como la precursora de posteriores esposas de embajadores españoles en Francia cuyo 
peso político fue igualmente reconocido por las autoridades madrileñas. No cabe 
duda de que esta propuesta fue fruto de circunstancias excepcionales, al igual que la 
particular forma de gobernar de Jacobo I en Inglaterra y la relevancia de la cuestión 
confesional en las relaciones hispano-inglesas resultan decisivas para entender el relieve 
de los cometidos de doña Constanza en Londres, pero tampoco conviene perder de 
vista que cada vez son más los casos «excepcionales» como el suyo, lo que nos lleva a 
preguntarnos: si, en la práctica, la excepcionalidad era la norma, ¿cuál era realmente 
la norma?

La respuesta pasa por replantearnos, a partir del estudio de las diversas formas 
de agencia femenina que encontramos en ejemplos tempranos como el de la condesa 
de Gondomar, los marcos cronológicos y conceptuales que hemos manejado hasta la 
fecha, para así empezar a pensar la relación entre el servicio al monarca y el servicio 
al marido en el contexto de las esposas de embajadores de la Monarquía Católica de 
una manera más contextual y menos anacrónica, en definitiva, como un diálogo com-
plejo que condicionó el funcionamiento de la diplomacia como técnica de gobierno 
en época de Felipe III.
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